
PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y FORMACIÓN  

Pensemos en Familia y en Comunidad: 

1. Si Jesús es el pan bajado del cielo que dará vida al mundo, ¿creo que 
conocer y creer en Jesús me lleva a estar más cerca de Dios? 

2. ¿Cómo estoy conociendo más a Jesús? 

 

Conocer a Jesús es apenas un primer paso en el cual se encuentran los paisanos 
de Jesús, pero adherir la propia fe a él es el siguiente paso, que exige un 
despojarse para encontrar por medio de Jesús el camino a Dios Padre.  
Necesitamos descubrir que Dios se va revelando en Jesús desde sus milagros, 
pero sobre todo desde sus enseñanzas, que son vida, para que nosotros 
también tengamos vida. 

PREGUNTAS DE COMPRENSIÓN 

1. ¿Por qué la gente murmura de Jesús? 

2. Jesús se define a sí mismo como pan bajado del cielo y como pan que da 
vida, ¿qué significa esto? 

3. ¿Qué se necesita para creer en Jesús? 

4. ¿Qué entendemos por la frase “Dios instruirá a todos”? 
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SEGUNDO PASO... 

AMAR/MEDITAR/
ENCONTRAR 
Entrar en intimidad con 
la Palabra en relación 
con mi propia Realidad 
¿Qué me dice a mí per-
sonalmente el texto?  
¿Qué nos dice a nosotros 
el texto?  
Leer con el corazón pues-
to en Dios y en su Proyec-
to para mi vida personal, 
familiar, social, comunita-
ria.  

JUAN 6, 41-51 

YO SOY EL PAN VIVO BAJADO DEL CIELO 

Invocación al Espíritu Santo: Señor y Padre Nuestro: Que te conozca y te haga conocer; 
que te ame y te haga amar; que te sirva y te haga servir; que te alabe y te haga alabar por 
todas las criaturas.  Amén.  

PRIMER PASO... 

CONOCER/LEER/BUSCAR 
Abrir la puerta a la Pala-
bra 
¿Qué dice el texto?  
(palabras, personajes, 
situaciones, sentimien-
tos)  
Hago preguntas al texto  

TERCER PASO... 

SERVIR/ACTUAR/
SABOREAR 
Le brindo un espacio a la 
Palabra en mi vida 
¿Qué me pide el texto 
que haga?  

CUARTO PASO... 

ALABAR/ORAR/AGRADECER 
Hablo con Dios cara a cara, como quien habla entre 
amigos 
¿Qué te digo ahora a ti, Señor?  
Hacer una pequeña oración a Dios (acción de gracias, 
perdón, alabanza)  
 
Dios amoroso, a quien confiadamente invocamos con el 
nombre del Padre, intensifica en nosotros el espíritu de 
hijos adoptivos tuyos, para que merezcamos entrar en 
posesión de la herencia que nos tienes prometida.  Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. 

CAMINANDO CON LA PALABRA 



ATRAÍDOS POR EL PADRE HACIA JESÚS 
 

Según el relato de Juan, Jesús repite cada vez de manera más abierta que viene de Dios para ofrecer a to-
dos un alimento que da vida eterna. La gente no puede seguir escuchando algo tan escandaloso sin reaccio-
nar. Conocen a sus padres. ¿Cómo puede decir que viene de Dios? 

A nadie nos puede sorprender su reacción. ¿Es razonable creer en Jesucristo? ¿Cómo podemos creer que 
en ese hombre concreto, nacido poco antes de morir Herodes el Grande y conocido por su actividad proféti-
ca en la Galilea de los años treinta, se ha encarnado el Misterio insondable de Dios? 

Jesús no responde a sus objeciones. Va directamente a la raíz de su incredulidad: «No sigáis murmurando». 
Es un error resistirse a la novedad radical de su persona obstinándose en pensar que ya saben todo acerca 
de su verdadera identidad. Les indicará el camino que pueden seguir. 

Jesús presupone que nadie puede creer en él si no se siente atraído por su persona. Es cierto. Tal vez, des-
de nuestra cultura, lo entendemos hoy mejor. No nos resulta fácil creer en doctrinas o ideologías. La fe y la 
confianza se despiertan en nosotros cuando nos sentimos atraídos por alguien que nos hace bien y nos ayu-
da a vivir. 

Pero Jesús les advierte de algo muy importante: «Nadie puede aceptarme si el Padre, que me ha enviado, 
no se lo concede». La atracción hacia Jesús la produce Dios mismo. El Padre que lo ha enviado al mundo 
despierta nuestro corazón para que nos acerquemos a Jesús con gozo y confianza, superando dudas y re-
sistencias. 

Por eso hemos de escuchar la voz de Dios en nuestro corazón y dejarnos conducir por él hacia Jesús. De-
jarnos enseñar dócilmente por ese Padre, Creador de la vida y Amigo del ser humano: «Todo el que escu-
cha al Padre y recibe su enseñanza me acepta a mí». 

La afirmación de Jesús resulta revolucionaria para aquellos judíos. La tradición bíblica decía que el ser hu-
mano escucha en su corazón la llamada de Dios a cumplir fielmente la Ley. El profeta Jeremías había pro-
clamado así la promesa de Dios: «Yo pondré mi Ley dentro de vosotros y la escribiré en vuestro corazón». 

Las palabras de Jesús nos invitan a vivir una experiencia diferente. La conciencia no es solo el lugar recón-
dito y privilegiado en el que podemos escuchar la Ley de Dios. Si en lo íntimo de nuestro ser nos sentimos 
atraídos por lo bueno, lo hermoso, lo noble, lo que hace bien al ser humano, lo que construye un mundo me-
jor, fácilmente nos sentiremos invitados por Dios a sintonizar con Jesús. 
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